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Señora: Tan pronto como aplique mi 
celo y buena voluntad al desempeño del 
honroso cargo que V. 1\1. se dignó con­
fiarme. vi con sentimiento que muchas 
comunidades de religiosas habian acudi­
do y acudían al gobierno de V. M. soli­
citando la reparacion de sus conventos, 
atendida únicamente y de uúa manera 
incompleta por la piedad <le los fieles du­
rante muchos años.-Ningun artículo fi­
guraba en el presupuesto para proveer á 
csla necesidad urgente é indeclinable, y 
el ministro que suscribe se encontraba 
por esta circunstancia imposibilitado de 
acudir á ella, aun cuando reconociese 
bajo mas de un aspecto la justicia de las 
reclamaciones esprcsadas.--'-Constituido el 
gobierno de V. M. en la absoluta preci­
sion de formar el prcsupllesto para el cor­
riente año, tomó soure sí la inescusablc 
responsabilidad de hacerlo, sin perjuicio de· 
someter esta medida· á la resolucion de las 
Córtes, coino lo ha verificado. Pero esta 
misma precision y las ouvias consideracio­
nes que de ella se desprenden le obligaban, 
en cuanto fuera dable, á obedecerá un-es­
píritu de exájerada economía, puesto que 
debia ser sóbrio en el uso de una facultad 

que no era esclusivamente suya, y que 
por lo mismo solo podia ejercer y la ejer­
cia compelido por uua necesidad imperio­
sa y del momento. Así, no pudiendo des­
atender enteramente esta sagrada obliga­
cion; y vacilando en estenderse ni aun 
á lo mas indispensable, consignó para ella 
por primera vez el ministro que suscribe 
la re<lucida suma de 300,000 rs., con la 
esperanza de que en el presupuesto so­
metido á la aprobacion de las Córles se 
consignará , si no todo lo necesario , al 
menos lo que se acerque en algun modo á 
cubrir de una manera prudente y eco­
nómica las atenciones mas. perentorias. 
Pero lanto para nplicar la suma indicada 
como para hacerlo de las que despues se 
consignen a igual fin, es conveniente aco­
modar en lo posiule á este objeto las dis­
posiciones que en la actual se aplican á la 
formacion de presupuestos en los casos 
de reparacion de las iglesias parroquiales 
y prescribir de antemano reglas fijas que, 
ase~uran<lo el acierto. alejen tambien la 
a_r~1tn11~iedad, que solo produce la injus­
hcia. _hn su virtud, tengo la honra de 
~omeler a la aprobacion de V. 1\1. el ad­
JU n lo proyecto de decreto. Madrid á 12 
dejuniode 1857.-Señora,:_A L. R. P. 
~e. V. 1\1.-El ministro de Gracia y Jus­
llcrn, l\fanuel de Seijas Lozano. 

Real decreto. 

Atendiendo á las razones que me ha 
espueslo el ministro de Gracia y Justicia, 
vengo en decretar lo siguiente: 
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»Articulo 1. º Las solicitu<lcs sobre 
gastos estraordinarios de re1~racion de las 
iglesias y co11ventJs:de rcHgiosas serfo 
dirigidas 1al diocesano por la s,11,perio-, 
ra de la ·comunidad respectiva, espre- 1 

sando en ellas si hay alguu donativo, 
oferta ó limosna de vecinos ó personas 
bienhechoras que contribuyan á la ejccu­
cion de la obra, circuns~ancia que se 
tendrá presente para calcular el presu -· 
puesto. 

» Arl. 2. º El diocesano remitirá las' 
rspresadas solicitudes a·I minislerio de 
Gracia y Justicia con su informe para que 
las atienda á medida. que lo permitan los 
fondos destinados á este objeto y las re­
clamµciones que haya de la misma clase. 

»Art. 3." Si el importe de la repara­
cion no escedc de 12,000 rs., y el edi­
ficio carece de un merito astistico espe­
cia_!, el exámen · de la obra y la formacion 
del presupuesto se practicarán por un ala­
rife, maestro rle obras ó aparejador de 
reconocida aptitud, designado por el dio-
cesano. · 

»Art. 4.º Cuando el presupuesto de 
la obra escediere de 12,00.0 rs., ó fuese 
el edificio de un merito artístico especial, 
el exámen de la obra y la formacion del 
presupuesto se verificarán por un arqui­
tecto de la academia de Nobles Artes de 
San Fernando, nombrado asimismo por 
el diocesano.-

» Art. o.º En los casos comprendidos 
en el artículo anterior se pasará el espe­
diente al gobernador civil de la provincia, 
para que, reunidos los datos necesarios, 
Jrnga las observaciones que estime con­
venientes , así respecto de la necesidad de 
las obras, como sobre el coste del pre­
supuesto y la mas acertada ejecucion de 
aquellas. 

Art. 6. º ~probado el pres u puesto de 
reparacion por el ministerio de Gracia y 
Justicia, el diocesano riombraráunajunta, 
compuesta de personas que se distingan 
por su piedad. celo y pureza. para que 
se encargue de realizar las obras de la 
manera mas adecuada y .conveniente. 

» Art. 7. º La junta rendirá la cuenta 
al diocesano, quien despues de darla su 

aprobacion remitirá al ministro de Gracia 
y Justicia un re~4nien de la _i9,version de 
caudales ~on· copia:.dc s.u dec1¡eto de apro-
:baoion. . ', ' ,, ): r 

» Dai1o· en 'Palacio 'á 12 d'e Junio de 
1807.-Está rubricado de la Rral mano.­
El ministro de Gracia v Justicia, "Manuel 
de Seijas Lozano.» • 

( El Caiólico.) 

PIIOGIIESOS DEL CATOLICISllO t::'i LOS ESTADOS-Ul'\IDOS. 

Son por demás interesantes los datos 
que publica el 1llmanaque , Católico de 
este año de. los Estados-Unidos . sobre el 
creciente progreso de la Heligion en 
aquella república. A principios .de enero 
del año último babia 7 provincias ecle­
siásticas , i 1 diócesis y 2 vicarías apos­
tólicas. El número de sacerdotes era de 
1,872 y el de las iglesias de 2,053. Du­
rante el año se han acabado de construir, 
entregándose al culto, H3 nuevas ·igle­
sias; y á pesar de las defunciones y de 
las marchas, el número de misioneros es 
may_or en 111. A principios de este año, 
cuatro sillas episcopales se hallaban va­
cantes por muerte <le los titulares, y otra 
mas, la de Quincy, era servida, e,·a ad­
ministrada por el obispo mas próximo. 
La Santa Sede ha hecho que concluyera 
la viudez de estas cinco'iglesias, habien­
do llegado ya· á los .Estados-U nidos las 
bulas de la eleccion. El P. J ohn l\Iac­
Caffrey, presidente del seminario y del 
colegio del :l\Ionle San la Maria, en el Mery­
land , ha sido nombrado obispo de Char­
leston; pero los diarios americanos anun­
·cian que este venerable eclesiástico rehusa 
admitir tal honor, fundándose en que el 
clima de Charleston sería fatal para su 
salud. Gran perdida sería para la ense­
ñanza católica que 1\1. l\Iac-Caffrey dejara 
el colegio, en que tan inmensos servicios 
ha prestado á la Religion durante muchos 
años; creemos., sin embargo, que el 
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episcopado exige un sacerdote de su me­
rilo y que,el espíritu de obediencia á las 
voluntades del Soberano ,l'onlífice, deci­
dirá idl·. Mac-Caffrey á' aceptar la Silla 
para que ha sido nombrado: 

Catorce órdenes religiosas de hom­
bres . y 3 O disti n las congregaciones de 
muge res se consagran en los· Estados-U ni­
dos á-la educacion de la juventud. A los 
primeros les ayudan en su empresa sa­
cerdotes seculares; y el clero dirige tam­
hien 30 ,seminarios teológicos, 29 cole­
gios incorporados al Esladu que tienen el 
derecho de conferir los grados universi­
tarios, 20 colegios no incorporados,. H 
academias y 70, escuelas gratuitas, Los 
colegios proporcionan la enseñanza clá­
sica á ma~ de tLOOO discípulos, y á las 
escuelas concurren U, 000 niños. Las con­
gregaciones de mugercs dirigen 130 pen­
siones y 1 oO escuelas gratuitas. En las 
pl'irncras educan ú 9,t,OOjJvenes, y en las 
segundas ú 2;,i,500. La mayor parte de 
las comunidades de mugcres se ocupan 
además en obras de caridad, dirigiendo 
26 hospitales con 3,000 enfermos, y sos­
tienen y alimentan ú o,000 huérfanos. 
Asi., pues, la Ueligion no se ha contentado 
con solo asegurar en los Estados-Unidos 
los beneficios del.culto católico; su soli­
citud se ha eslendido · sobre la infancia, 
la orfandad y las énfermcdades·. y los 
misioneros, á pesar de su pobreza, han 
hecho construir, no únicamenle iglesias 
f conventos, sirio t_mnbien colegios, es-
cuelas y hospitales. · 

( La Jleye11!'racio11.) 

El 1l/e11sagero del JI eJiodia publica 
el feslaRienlo de un venerable ·sacerdote 
que acaba de perdei· la diócesis de Monl­
pellier y cuyas virtudes ·1; buenas obras 
publicó no há mucho. en un periódico 
francés e! ;Late de Alzon. Insertamos 
á continuac1on este documento, asi como 
una carla del ·abale Sóulás .á S[/. madre. 

« TESTAMENTO DE lll. SOULAS . . 

.>}En··nombre de la adorada y Santí­
sima Trinidad; P~dre Bij'o y Espíri~u 
Santo. 

>> Yo el abajo firmado Andrés Soulás, 
presbítero, canónigo de segundo. orden, 
he hecho mi leslamcnto de la manera si­
guiente: 

)) Dejo á mi muy ,querida madre Ma­
ría Caocerques,, viuda de Antonio Soulás 
mi padre, todos los bienes procedentes 
de mi familia, los cuales consisten en una 
casa y una viña, situado todo en las in­
mediaciones de 1\fontpellier. En cuanto á 
mis demas bienes, que obtengo en parle 
por dacion de almas piado_sas y caritati­
vas, en parte por los trabajos y econo­
mias de las hermanas enfermeras, dis­
pongo lo que sigue: 

»DPjo por mi heredero general y uni­
versal á Virginia ,Monlaquol de Cacellae, 
su perfora general de las referidas herma­
nas, residente en Montpellier. La doy 
todos los bienes habidos y P,Or haber, 
p~ra que los tenga y disfrute aespues de 
1111 muerte. 

»Quedan sin ningun valor ni efecto 
mis anteriores testamentos que haya po­
dido otorgar hasta el dia de hoy. 

>l Tal es mi testamento, que he escri­
to de mi puño y letra, fechado y firmado 
de mi propia mano. • 

» Hecho en Montpellier el 9 de agosto 
de 185 L • · · 

«Soulás, presbítero; 

«CARTA DE M, SOULAS A SU !\[ADRE. 

»Querida madre mia: al morir os d~­
jo cuanto obtengo de mi familia; en 
cuan lo ú los demás bi~nes, no me perte­
necen , son de los pobres, los dejo á mi 
querida hija en Jesucristo María de Jesus, 
superiora de las hermanas enfermeras, 
que conocia mis intenciones y mis senti­
mientos. llespelad; pues querida madre, 
mi última voluntad •. no toqueis á nada 
de los bienes que no os pertenecen á vos 
ni á ningun individuo de la familia. To­
car á estos bienes, sea en la parte que 
fuere , sería. querida madre mrn , come­
ter una injusticia , comprometer eviden­
temente vueslra conciencia, y atraer s9-
bre vos y sobre toda la familia las mal­
diciones de Dios. El convento de las 
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hermanas no os abandonará nunca; vos 
encontrareis, no tengo duda, en la su-­
periora María de Jesus, olro yo mismo. 

Orad por mi pobre alma, y no dude is 
de los sentimientos de respeto y de amor 
de vuestro hijo. 

))Soulas, rnes~ílero.» 

( La. Rege11eracio11.) 

ASOCIAGION CATOLICA 

El presiden le actual de la Asociar.ion 
Calólica de Alemania acaba de publicar 
la siguiente carta que le ha sido dirigida 
pór monseñor el Obispo de Lintz. En ella 
se yerá, en cuanto al respeto debido al 
poder, un feliz y consolador contraste 
en Lre las asambleas celebradas bajo el im­
pulso del. espíritu católico, y las asam­
hleas políticas conslitu·idas con arreglo á 
los principios parlamentarios. 

c,La oclava asamblea ~eneral de· las 
asociaciones católicas del J\ustria y de la 
Alemania, me suplicó en la última sesion 
celebrada el 25 de seliembre de 1856, 
que pusiese á los pies del Padre Santo 
las seguridades de su sincero afecto y de 
su adhesion ilimitada á la Sede Pontificia 
y á la sagrada persona ,que la ocupa. 
Para cumplir con esta obligacion, que 
me he impuesto con placer, he dirigido 
una respetuosa carta á Su Santidad el 1. º 
de enero de este año. El Soberano Pon­
tifice se ha dignado contestarme bonda­
dosamente el 2 del mes pasado, y respeto 
al pasaje que os interesa, se espresa en 
estos términos: 

«Hemos sabido con mucho placer, 
)) por medio de vuestra carla , que se ce­
>i lebró en dicha ciudad (Lintz) en el mes 
>i de setiembre próximo pasado la asamblea 
)l general de las asociaciones católicas de 
»Alemania, y que concurrieron á ella de 
»!odas las provincias del Austria, de la 

_ 1> Alemania, de la Hungría Baviera y Pru­
»sia, un gran número de sacerdotes y 
» 5eglares distinguidos por su piedad y 
>) nacimiento. 

«Asímismo nos ha sido sumamente 
»grato el saber con cuánto celo todos los 

» miembros d_e aquella reunion se han glori­
» ficado publicando de la manera mas elo­
»cuente su profundo respeto hácia nos y 
¡¡hácia esta ciiledra de Pedro centro de la 
»unidad católica, y con cuánto cuidado se 
» ha dilucidado y disculido todo lo que 
» puede cont~·ibuir ·á la conservacio~ y á 
>ila propagac1on de nuestra santa Re!Jgion 
»y de su saludable doctrina. Tened la 
»bondad de participará los miembros de 
» aquellas asociaciones católicas., que la 
»comuniciicion que nos ha beis dirigido con 
»este motivo, nos ha llenado de con­
»suelo, y que nos esperamos que su ce-
1110, sierripre vivo, les hará esforzarse de 
)) nuevo para valerse de Lodos los medios 
»convenientes que puedan empicarse en 
» servicio de la causa católica.» 

«:Me considero en estremo dichoso al 
poder _comunicar á_la digna presidencia y 
hacer público por su medio un teslimonio 
tan justo y glorioso del bien que ha pro­
ducido la asamblea general. · 

«Añado, en. lo que á mí concierne, 
que los dias 23, 2-í y 25 de setiembre 
del año último son los mas hermosos que 
he pasado en Linlz. La asamblea fue ver­
daderamente católica, católica en la uni­
dad y en la franca espresion de su fe, 
católica en el amQr por- sus hermanos, 
calólica tambien y parlicularmente en su 
fidelidad y en su adhesion á la autori-
dad. . 

« En lo concerniente á este punto es­
pecial, todos ·ios dip1Jtados y los miem .. 
bros de esta asamblea no pueden menos 
de felicitarse por tener'un soberano que 
comprende su posicion respecto á la Igle­
sia católica, como lo entiende el Empe­
rador Francisco José l. Además siendo esta 
asamblea la primera que se celebra desde 
la conclusion · del Concordato, debia na­
turalmente espresar todo el entusiasmo 
que inspira á todos los sinceros católicos 
nuestro enperador. El temor de que este 
entusiasmo se manifestase á espensas de 
otros prí9cipes , podía, pues parecer fun­
dado, _tanto mas cuanto que la a~amblea 
estaba reuni~a en el territorio imperial, 
en la capital de este fiel país que cono­
cemos por el Alta Austria. Pero la asam-
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hlea ha sido católica; los miembros no 
austriacos nos han felicitado con motivo 
de nuestro Efllperador y señor; pero por 
lo demas, ni una sola palabra poco res­
petuosa ó que respire desconfürnza; solo 
se ha oido la espresion de un rendimiento 
afectuoso é íntimo, espresion que evi­
dentementP no era sugerida por la pru­
dencia, sino qne partía de la conviccion 
de que no se puede c\ecir en una reunion 
pública lo que se dice en las reuniones 
privadas. Cuanto ha pasado ha sido ver-· 
daderanwnlc católico, y declaro que, sea 
en la conduela general de la asamblea, 
sea en particular, sobre. este punto he 
quedado edificado. Tome Dios baJO su 
santa protPceion las asociaciones católicas 
del Austría y de Alemania.» 

( J,a Rege11eracio11.) 

NOTICIAS DE JERUSALEN. 

Es.'muy interesante la siguiente cor­
respoudencia que publica uno de nue3tros 
colegas: 

hnusALEN 23 de abril. 
» l\Ii querido amigo: Como no conservo 

borradores de mis ~arlas y pasan tantos 
dias desde ·correo á correo, no recuerdo 
bien lo que he dicho anteriormente , y te­
mo incurrir en repeticioues ú omitir al­
gunas noticias curiosas; pero cada trabajo 
del hombre debe tener el sello de. su na-
11\raleza peculiar, y .la de estas cartas, 
así como la de todo mi viaje , es el des­
concierto en qne se halla mi espíritu por 
causas conocidas de mis amigos. Ellos, 
que serán los únicos capaces de tomarse 
la molestia de leer lo que escribo, sabrán 
por consiguiente dispensarme si V. in­
tenta distraerlos con mis narraciones en 

otra cosa; y con el fin de hacer mas per­
ceptible el cuadro total de lo que voy vien­
do, seguiré un órdcn de ideas que es el 
que empleo para coordinar mis recuerdos 
ó hablando con toda propiedad, para en­
terarme á mi mismo. Esta órden es la 
cronología de la Biblia, sin necesidad de 
seguir minuciosamente fechas y caminos, 
a no ser que por alguna circunstancia 
sean dignos de mencion espresa. 

» Si doy crédito á ·la opinion de algu­
nos Santos Padres y otros escritores, po­
dría lomar el hilo desde una época bas­
tante antigua, pues colocan el sepulcro 
de Adan en el monte Calvario; pero me 
abstengo de participar de esta creencia, 
y me limitaré ingénuamente á confesar 
que ni siquiera he visto con mis ojos los 
sepulcros de Abraham, Sara é Isaac, que 
están en Hebron. Estos interesantes mo­
numentos se hallan dentro de una mez­
quita, constantemente cerrada á los eu­
ropeos, y yo, por no suírir la contrarie­
dad de acercarme á ella sin fruto, he 
omitido esta escursion, renunciando á 
ver un árbol que los viajeros visitan en el 
vaile de l\Iamllré , considerándolo como 
aquel. punto al cual se aparecieron al San­
to Patriarca los tres ángeles que hicieron 
reir a la vieja Sara con la profecía de su 
inesperada fecundidad cuando-iban á cas­
tigar á las ciudades de Pentápolis. Lo que 
si he visto es el agua que ocupa el anti­
guo emplazamiento de aquellas misera­
bles poblaciones , y por. cierto que los 
nombres de lago As{ altite y de Jllar muer­
to las definen y pintan de un modo ad­
mirable, pues comparando este lago con 
los <lemas que he visto en otras regiones, 
me parnció una especie de cadáver ; las 
agua's cristalinas y estraordinariamente 
azules reeosaban inmóviles sobre un le-

algunos ratos de ócio. . . 
»Los viages á Oriente, y-con especia­

lidad los de Tierra-Santa, dan anual­
mente tanta orupacion á la imprenta, que 
nada hay menos interesante que un nue­
vo diario de operaciones y de impresio­
nes. Yo daré ú V., por lo tanto, mas 
bien un resúmcn descarnado de mis pasos, 
y algunas noticias de actualidad , que 

cho de piedras revestidas de asfalto, y 
reflejaban las colinas de sus orillas sin 
sombras ni verdura: hay, óertamente, 
en aqu'el lugar algo que habla al alma 
con una voz misteriosa, y c1·eo que hasta 
los hombres que se precian de naturalis­
tas y dilucidan como sabios toda clase de 
fenómenos, sentirán , al conteinpla1· 
aquella silenciosa y trist~ magnificencia, 
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u,11, poco de confosion en su sabiduria y 
un poco de.agi,Lacion en su corazon, que 
no teQdrá otra esplicncion que la verda­
dera; el temor instintivo de Dios; 

. j 

representarse al vivo la sociedad roirana: 
en Palestina es al cont1'ario: sería nece­
sario cerrar materialmente ,los ojos · para 
no ver la sernejanz~ del presente y, eJ 
pasado. ' . 

» A propósito de semejanzas entre 
tiempos y cosas diferentes, voy á hablar 
ú V. de una curiosa. El rio Jordan corre 
por el valle de Jericó entre úlamos, sau­
ces y caüas , como lodos los rios del 
mundo, y es tan alegre y verde la cam-

.piiia por aquella parle, aunque encerrada 
• 1!ntre dos cordilleras· de montanas úridas, 
que no desmerece de.! valle del Guadal­
quivir. Yo salí de Jerusalen para ir al 
,lordan ú la una· del día 19 de este mes, 
y llegué á la caida de la larde á mi cam­
pamento. situado de antemano en la fuen­
te llamada de Elíseo, donde habíamos re­
suelto pasar la noche para llegar preci­
samente á la hora <le salir el sol á las • 
orillas del rio. J;:sta fuente, que es la 
misma que dulcificó Elíseo, como. se re­
fiere en el éapítulo J 1 , libro l V, de Los 
R<'y<'s, es caudalosa v permite que· á su 

- >> Todos los que nos hallúbamos allí 
mirando, haciamos espcriencias y re­
flexiones sobre las raras cualidades flc 
aquel mar: probábamo~ el agua que abra­
sa los labios, examinúbamos la lentitud 
con que se seca la humedad oleosa que 
queda en las manos i1 su contacto-, lius­
cál:¡amos algun animal viviente en su seno; 
queriamos, en fin, clavar nuestras mi­
radas en el fondo: uno <le los circunstan­
tes, consiqerando que allí se sepulta el 
.Tordan y otras corrientes de agua dulce 
sin camiiiar ni aumentar el lago dijo: 
~q Qué habrá aquí debajo!)) Nadie pcnsú 
en satisfacer su duda, cscepto el padre 
Fr • .Jaime Rodó, que contestó con una 
naturalidad envidiable., como quien re­
suelve un problema, y en efecto. le re-
5olvia: «La mano del Todopoderoso.>> 
Tan puntualmente es esto verdad , como 
que para saber lo que es. el mar Muer­
to basta leer las siguientes palabras del 
Génesis: «Entonces el Seííor hizo dos­
)) cendcr del ciclo sobre Sodo·ma Y Gomor­
)) ra una II u vía. de azufre y de fuego, y 
))destr'uyó estas ciudades con lodos sus 
»hahitant~s, todo el trrritorio circ1rnvc­
»cino, con 'los que le habitaban, y lodo lo 
»que tenia alguna verdurá sohre la tier­
» ra. » ¡\sí estú hov , como si este cuadro 
fuese copiado del álbum del último tou­
rista. 

>J Lo mas ngradahle de un viaje · por 
1:;stos paises consiste en que las narracio­
nes históricas, aun de los licmpos mas 
remo los, se hacen· comprender perfecta­
mente, porque la sociedarl 119 varia- casi 
11ada; no existen e~ los lrages las ri<lícu­
las veleidades de la moda, los usos y 
eostumhres se perpetuan de gcneracion en 
generacion ; todo tiene un particular ca,... 
ráctcr de permanente que inspira interés 
y aun respeto. Un viagero que vaya con 
la Biblia en la mano, adonde quiera que 
tienda la vista, halla los cuadros híblicos, 
En Roma, en Pompeya misma no llega 
la imaginacion sin un grande esfuerzo á 

.inmcdiacion ha ya gran.des árboles y fresca 
ma!eza, de modo que las tiendas se pue­
den colocc1r de la manera mas pintoresca 
y .cómoda. Todo estaba en el mejor ór­
den : la mesa. bien dispuesta al estilo 
europeo., parecía una 1ilaravilla en aquel 
sitio • y las demás cosas de uso ordinario 
para_la vida.se hallaban como en la casa 
propia. 

. » A poco de nuestra llegada se hizo no­
che, y los árabes que nos acompafiahán 
se pusieron á fumar, Lcher vino y cantar 
en torno de un gran fuego: nosotros nos 
sen tamos ó comer ; los cabaHos atados á 
los árboles con sus sillas puestas· forma­
ban otro grupo. Como las canciones que 
oiamos eran puntual y exactísi(namente 
lo que los andaluces llaman cañas y pla­
yeras ; como las sillas de los. caballos 
eran ni mas ni menos que las jerezanas ó 
albardonadas que se usan en Andaluda; 
como estábamos com'iendo en una elegan­
te tienda de campaña sobre la cual on­
deaba el pabcllon español, v, en fin, co­
mo hablábamos todos el castellano, y· era 
por rara coincidencia precisamente el día 
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19 de abril, en el cual se celebra la fa~ 
mosa feria de Sevilla de un modo abso­
lutªmen te igual, estábamos todos asom­
brados como puede V. suponerlo. Yo J_lO 

podía oh·idar que aquella noche era para 
mí '.mil'crsario de _otra mas dichosa, cuya 
coprn exaeta se me presentaba allí como en 
una pesadilla ; y como esta idea me de­
sesperaba, tenía• que clavar la vista y 
fijar aten lamente la consideracion en la 
monlafüi de la Cuarentena , donde el mis­
mo Jesus fué tentado por el diablo, para 
comprender la verdad y S'erenar mi espí­
ritu. Entonces C'I placer de reflexionar 
que, á tan ,larga distancia de mi patria es­
taba rodeado de compatriota;,, cobijado por 
nuestra bandera, acompañado de nuestros 
sacerdotes conduciendo un altar de nues­
tro culto corno los israelitas el arca, pro­
tegido por nuestras leyes criminales y ci­
viles, y pisando el suelo. de la tierra de 
promision santificada con las huellas del 
Salvador del mundo, conocía que Dios or­
dena el mal para el bien, y en lugar de un:i. 
queja se exhalaba de mi corazon una fer­
vorosa alabanza. Una vez refrenada y bien 
encaminada la imaginacion, gocé tran­
quilamente de aquel encantador espec­
táculo, donde un cielo limpio y esplén­
dido cubria el bosquecillo. en el que bri­
llaban pendientes de los árboles los faro­
les de blanca tela plegada como un fuelle, 
que usan los orientales para salir de no­
che en sus ciudades, vírgenes aun de los 
beneficios de la policía urbana. Los cha-. 
cales nos despr-rtaron al alha con sus la­
dridos . y emprendimos la nueYa jornada 
corriendo ú galope iendido por las llanu-
1·as, donde se desplomó al son de las 
trompetas de Josué la famosa Jericó, lle­
gando en menos de·dos horas á hacer la 
señal de ia cruz en nuestras frentes con 
las aguas que despues de abrir milagro­
samente paso á los. s1J'cesores de 'Moisés 
sirvieron á San Juan para instituir el bau­
tismo. 
· »En la orilla misma del Jor.d¡¡n nos 

esperaba otra bellísima escena: Yo estoy 
haciendo en este viage un uso agradable 
para mi, y útil para nuestra Religion. 
del derecho ae altar portátil;. pues á ve-

ces hago celebrar el sacrificio de la Misa 
en sitios donde de algunos siglos acá no 
se babia celebrado nunca, como tendré , 
ocasion de indicar en el curso de estas 
narraciones. A las orillas del rio Jordan 
C'S muy comun deeir misa, obteniendo 
licencia especial del Patriarca de Jerusa­
len . que nunca la niega á los sacerdotes 
de cierta disti nrion; pero como yo no ne­
cesito esle permiso y dispongo de mC'dios 
de se~uridad suficientes, hago las cosas 
mas desembarazadamente y en ocasiones 
con m'ns solemnidad que otros: allí en el 
Jordan , por ejemplo, las l\1isas se dicen 
siempre al aire libre, y yo hice preparar 
un_a tienda en forma de capilla para cu-

. Lnr el altar. de modo que no puedo pon­
derar á V. la belleza de aquella piadosa 
cC'remonia. El P. Fr. Jaime Rodó, miem­
bro del venerable Discretorio de Tierra 
Santa, había tenido la bondad de ofre­
cerse por capellan : este religioso es un 
santo para decir las cosas por sus verda­
deros· nombres. Ha estado siete años en 
Italia en un convenio de su órden, de los 
que se llaman de retiro, despues de la es­
clauslracion ocurrida en España, y aun­
que no creo que su edad 'p'ase de cincuen­
ta años ni acaso llegue, es tal el efecto 
de la· vida ascética, que parece un an­
ciano, y vive t:m fu era de las cosas del 
mundo como si no existiese.. El recorda­
ba las peregrinaciones del Jordan· como se 
hacian antes. es decir, rodeadas de mo-
11:'stias y peligros: uno de los preparati­
vos que siempre hacian los religiosos eran 
los utensilios para enterrar los muertos, 
v así está .en las instrucciones del con­
~enlo de San Salvador consignado como 
regla; por consiguiente, cuando se halló 
con tanta libertad y sosiego estaba ató­
nito. Celebró con una devocion casi está­
tica , y todos nos hallábamos profunda­
menle impresionados cuando aquel pia-
1!0s0 varon levantaba en sus manós la 
Hostia,· sin que se oyese otro ruido que 
el canto de las aves, el rumor de las 
aguas y el sonido de la cílmpanilla tocada 
por otro religioso francisco. Hasta hubo 
la circunstancia de que un ruiseñor y una 
tórtola levantaron sus voces de un ·modo 
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tan solemne, que parecia conocían el «El Instituto (le las Terciarias del 
momento oportuno. Acabada la ~lisa se Cármen. ó sea Hermanas Escoria lesas, 
leyó en alta voz el Evang«ilio que habla cuya Casa .. matriz y Noviciado se hallan 
del bautismo de Jesucristo, y nos dispu- .establecidos en esta. ciudad de Vich ,· va 
simos para continuar nuestro viagc. pi·ogresando admirablemente. El domingo 

» Voy á terminar esta carla con una último, fiesta de la Santí:.ima Trinidad, 
ligera relacion de los sitios que he visita- nuestro Ilmo. Prelado tuvo la salisfaccion 
do célebres en el antigao Testamento, y de vestir el santo hábito á catorce jóve­
así en otras sucesivas no solo trataré de nes, que desde el día 26 de febrero úlli­
los que deben su fama al Evangelio, sino mo habian sido admitidas en clases de 
tambien de la Semana Santa como la he probandas. Al mismo tiempo han entrado 
visto en Jerusaleu, v de lodo lo demás otras diez y siete. que si perseveran en 
relativo á esta ciud,~d de que uo b~ya su santo propósito, como es de esperar, 
dado a V. anteriormente noticia. recibirán el santo hábito dentro de dos ó 

»lle estado en el lugar donde Josué tres meses. El tiempo de prueba sirve ya 
obtuvo la prolongacion del dia para aca- de noviciado, y segun esto se Irnllan áho­
Lar de vencer á los gabaonitas. Es un:i ra reunidas hasta cincuenta y cinco no­
espaciosa caiiada muy á propósito para vicias, las que dentro de un año con el 
un combate. En una de las colinas que auxilio de J)ios se hallará!} distribuidas 
la circunvalan se ven algunas ruinas que por los pueblos derramando el ,bien. A 
pretenden ser ó corresponder al nwnos últimos de abril.fueron á establecerse en 
al sitio donde estuvo la ciudad de Ga- el pueblo de las Presas, obispado de Ge­
baon; es lo cierto que todo el país está rona, en San Lorenzo deis Piteus , en el 
casi deshabitado, su cultirn es desigual primer punto para servir en el hospitai. 
y pobre y solo tropezamos unas cuantas y en el segundo para la enseñanza de ni.­
gacelas, algunos cortos rebaños, y cuatro ñas. Con es los cuentan ya treinta y ocho 
ó cinco ingleses. Estos últimos se hallan establecimientos.» 
inevitablemente en todas las ruinas y lu- (El Católico.) 
gares curiosos del globo: son como cier-
tas aves y otros animales, que las esco- del ?l~e el Diario 1'/ercantil de Valencia 
gen por vivienda y forman parle obligada 
de su conjunto. Tambien he atravesado « Anteayer tarde llamaba la alencion 
en el país de los filisteos parte de la es- en la procesion de San lUartin un niiio 
paciosa llanura donde Sanson abrasó sus muy bien veS tido Y montado en una ho­
niieses con una celebre y original indus- nita jaquilla que, acompaiiado de otro á 
tria' y armado de la quijada de un asno, •pié' representaban al vivo el acto de 
empezó la série de sus trabajos hercúleos partir San l\J arlin su capa con los pobres. 
abriendo una gloriosa campaiia. . Los trajes eran idénticos á los del Santo 
. «He recorrido igualmente el campode Y del pobre de la tan conocida y celebra-. 

Hooz, donde la bella moabita Hulh, yen- da imágen que posee la parroquia de San 
do a cognr miserables e::.pigas para so- .Martín •. Al llegará 1~ casa de uno de los 
correr á Noemi. halló . en premio de su obreros subió el .niiio montado ,y,. salió asi 
ardiente caridad una rica fortuna y la al balcon, donde hizo arrodillar la jaca: 
gloria de ser ¡¡huela del mas santo Rey luego bajó á la caHe y siguió en la pro­
de J uda. Ambos terrenos están sembrados cesion escilando la curiosidad de todos.» 
de cereales, y no hay en ell.os nada digno (El Católico.) 
de mencionarse actualmente. 

(Se continuará.) 
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